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t'imWS M SíISCHIfCION 
En ia Paninsula—üii mes, 2 p t a s — T r e s mese», 8 id—ExJran-

j e - i — T r e s meses, 11*25 id—rj \ snsc r ipc ión se contará duscie 1 / ' 
y 16 de cada mes .—La correspondencia á l,\ A('iinir\ist)ac.i(iii. 

REDACCIÓN Y ADMUnSTHÁCIOM MAYOR 24 

JUEVES 28 OE NOVIEMBRE DE (901 

()ONS)¡€SO?íSíS 
El patro SHiá bicni|)r« adelantado y ea met i l ico ó en letras d« 

fácil cobro.-Oorre.spoii.saleH eii Parf.s, A . Loret te rne Oaumart lB 
6 1 ; y .1 . .J"!it>:-;. T<';i)!!í"iir?''-Mi!-,¡Un;irh-e. 3 1 . 

Ko nos quieren 
Por«a lado «La Patria» prego­

nando desde BlU>ao contra todo lo 
que procede leí lado acá del Ei)ro, 
porque del lado de alia les sobra 
todo, virtud, arle, ciencia,^nfiora-
lidad. Por otro lado «La Veu de 
Galaluoya» maltratando en cata­
lán todo lo español. En Madrid 
Roben eludiendo tratar el pi-ogra-
ma de Manresa, tenido por Rome­
ro Robledo como piedra de escán­
dalo. 

Las palabras del pontífice cata­
lanista no nos han sorprendido. 

Deá'de que dijo Rusiñol que era 
conveniente que llevara el peso del 
debate, porqqe es hombre que sabe 
velar el pensamiento, esperábamos 
que no diría más que lo que no le 
obligara ee ningún tiempo. 

Se IraUija (ie'ttai>er «1 era afecto 
ó DO al progr&m» ineuctooado y 
aun ctmodo te Iiácia depender so 
espaikiMsfiDO dé te ú^gá^ldo-de^s^ 
le, ni'ltf'lechazo ^apa quéno sií ra 
tuviera en erfti*é(ífeíiÓ, ni <Ietíliif¿í 
que lo aceptaba en absoluto^ para 
librarse d^ la QondeQjiî lc^QlJ&peral. 

Ya n ( ^ ^ t o 4 w ¿ ; | ^ dc^lor Rp-
berl yapsj5|Mjl#ísys»«ft ^^ ^odo 
lo septariilisUs que pueden y si oo 
lo son del lodo es porque se ia-
terpoBé «a eonyeoiea^ia No se 
canse el sabio eraneólogo en bus­
car argttttteDl<«'̂  par» probar qae 
son cosas distintas calalanisftno 7 
separatismo. Arroje él balancíd de 
que sé talé'para hacer equilibrios 
y deje de velar el pénsamieoto poi* 
que resulta en vano;el egoísmo ha 
rolo el velo j a d,esj>ei;Jjo <!« sus ha­
bí lidadeaj'el^ricaü y de sus dislin 
gos, ha quedado a la visla de todos 
las miras que se lleva al pedir la 
aulonqin|af ülilira Ipara las, regio­
nes qu4''l«*tíiftHh-

Los catalanistas no luchan por 
el todo sino por h paí'te. No i^iá^ü 
una reforma general como.los fe­
derales. En coraprondienio á Ca­

taluña, lo demás les tiene sin cui 
dado. 

Eli cuanto á lo de separarse de 
España no lo piensan; pero sólo 
quieren la unión por el comercio. 
¿Qué sería de Cataluña sin este 
mercado español que le consume 
gran parte de lo que produce? Si 
pidieran la separación y la logiu*:. 
ran, las aduanas españolas los 
arruinarían. 

En resumen: los catalanistas 
quieren tenerlo lodo suyo, cortes, 
idioma, empleados, impuestos; y á 
cambió de esa felicidad que apete­
cen, ellos nos darAn sus harinas, 
tejidos, maquinaria, azúcares y de-
mas productos catalanes, en com­
petencia con los productos caste­
llanos y de 1(}|̂  productos extran­
jeros; para lo cual estos españoles 
malísimos que no preuican aspirar 
a una plaza de sereno en Gerona, 
s e g u i d ^ sosteniendo el arauvel 
que les pfodUce tantos beneficios y 
a nofólrós nos obliga á comprar 
caro y tiíiálo. 

¿Comprenden los lectores pói^ 
qué el paLaianismo no es «^ai;»-
Éisiii? ; .,,,,:,,.,..,.,!,.,,. .,̂ ." * 
, PoresQ. • ^ ,, . „,.. , ,.»:,,... 4.<-, 

me ha Iletrado A lo vivo. ¡Cómo se couoco 
qne no tengo punto de contacto con bizcai-
tarras ni cataliuii«ta.s! En iiacieudo un ser­
vicio ú un espafiol un extranjero so me des­
borda el corazón do gratitud. 

Anoche soñó quo (ra actoi- en el drama. 
El baiquidiuelo i)aiocía veidadora ciíscaia 
de nuez. Las olas lo subían y bajaban tia-
yóndalo y llevándolo con yoidad«ra furia, y 
yo sentía moiiiine de hambre ¡ do miedo al 
par. 

— ¡Un barco! i)oi allí va un barco— grita­
ba mentalmonto. Y lo llamaba con la» an­
sias con que se aforran al hilo de la vida 
los quo t«tnon perderla. 

Y el barco vino á auxiliar al niíaoro huid. 
¡Muy bien, capitiVn llosonsward! Lo quo 

usted lia hecho no lo hacen todo.s. Otros hn-
í biei-íip recogido á los náufrago» y los hu­

bieran llevado á los antípodas. Con eso 
cumplían su obligación. Otros ni siquiera 
so hubieran dcLcjiido para cumplir eso de­
ber do humanidad. 

Usted interrumpió su CRúiino y cambió 
el itinerario para poner á salvo juntamente 
In vida y la; hacienda de cuatro infelices 
marineros. 

Lo quo no hubiéift P<K11<^ ^aCef a( «ne-

migo, 1* hicieran UUM cuanta* lágrimas 
«Migáudole á cambiar de rombo. 

]Eche usted esos cinb*! * 
> Y cueute, por lo menos, con la gratitud 
<!• otros tantos espafióUl;' ' " 
; Los cuatro pescadores salvados y yo que 
MM complazco eii ^¿áca^ ^l^üéuas áccíoDes 
para hacerlas pú^tfcá'l' y ologiarlas de todo 
coraeóu. 

liauV 

£•0 de de hacerte el «ueco va no signiñca 
lo que signiticaba. 

De hoy más cía sinonimia de no hacer 
"casoi» se ^aj-edacido én iiqiiella frase y se 

dirá ''hactrie el gordo ó hacer oidog de merea-
der; pero hacerte el tueco... 

El capitán Rosensward, quo tenía mil y 
tiníi rn;i!;9nos gara hacerseel tueco, porque en 
Sitécia nftció y ou Suecia sirve como bravo 
marinq, nos probó ayer que hacerse el sueco ¡ 

I no es lo qiie creíamos, sino Imcerae do man-
I teca,, de mio^ 6 cosa patacida por lo agrada- , 
' ble y dt^lce. 

¡ ¡Vaya un hombre ose suoco! Yo creía quo 
1^ habitítutüs del Norte oran raros, un 

¡ tarttc» uospotaa y . un mucho autoritarios; 
poro resulta ahora, á juzgar por lo ayo hizo 
el coDiandante de la <Freja,> que son como 
el paii. 

y loquee^,el acto de ese comandante 

CONCLUSIONES 

~jc r>Ei 

hibridación de ia viña ei» Lyon 

Dicen de Cette: 

La imporjiíncia de este gran Certamen á 
nadie puedo ocultarse. Por eso entro los 
1850 asistentes había más de 300 üxlranjt)-
ros que roprusohtaban quince gobiernos. 
No hay para quó decir quo fi él acudieron 
la mayoría do las notabilidades agronómi­
cas fianc«8as. 

^in duda alguna el C ¡ngreso no ha re­
suelto de ana manera definitiva el grave 
problema de la eficacia del tiro d« cañón 

contra las nubes graníferas, pero ha apor­
tado un precioso coutigonto do datos desti­
nado á animar á los viticullorcs on la lucha 
comenzada contra la terrible plaga. 

Dejando para otro número d ocuparnos 
dül Congreso de hibridación do la viña: de 
la» principales instalaciones expuestas, así 
como do las obsorvaoloiics hechas por algu­
no do los más sabios oradores, expondre­
mos á continuacyn laK i;cí>olu,cî oncs quo ha 
vota<!o ol tercer Congreso internacional do 
defensa contrt el granizo reunido on Lyon 
el 15, 16 y 17 de Noviembre de 1901. 

I)cspu(5s de babor escuchado los dictá­
menes sobro los resultados do los tiros do 
los cañones cónicos y de los cohetes duran­
te el año 1901, ol Congreso ha decidido 
quo hi defensa contra el granizo moroco la 
atención y el estudio de los sabio», la con­
fianza y las esperanais do los agricultores. 

El Congreso; 1.* IM organización de 
las sociedades de tiro no puedo dar resulta­
dos satisfactorios más que on los casos si­
guientes: Cuando las aociodades se propo­
nen proteger una saperñcie de .una notable 
extensión señalada por las observaciones 
anteriores y las tatifas de las sociedades do 
seguros como írecneuteraente perjudicadas 
por el granisac Caando la elección del ca­
tión, so «oaplfaamieato, «la» <li«tnBeias que 
deben «opArArloside las liabittiCiKlneAyi dft 
los otMs eaftotte^ luMi «id», «uidiubsaoMiuti*-
estudiadoft y A^adoM Ciuusdo l aSMüa^ ida 
llamada.y todo ^1 amateñal fuiMsionand» re* •, 
gularmento, son ejecutadas' por «a perto:, 
nal scgoro y confiado. . < ., 

2.° El servicio délas inf^rmacipueií dp 1, 
las oftcinas coutrales metereológicas, t a l . 
como se hace actualmente, no aporUv á Uî  
sociedades do defensa contra el granizo 
más que un concuKao in|uf¡cie»ute., Ellaji 
tendrían necesidad de recibir avisos de j¡ro, 
visión.del tiempo ruás precisos y uw'is pró­
ximos á la llegada de las temposlad(}8 do 
granizo. Las investigacionea de los obser­
vatorios niotoioológicos en esto sentido 
tienen una grande iuíportancia y doben , 
sor alentadas, porque la. observación do los 
hocho.s os reconocida como de la ̂  más alta 
utilidiul en el estado actual doriucstros co­
nocimientos sobro la formación y los efec 
tos de las tompeatados de granizo. 

3.° El Congreso emito la voz para quo 
la ob.sorvación do toda tempestad do grani­
zo y los resultados de la, defensa soa hecha 
con ol unís grande cuidado; quo las noti­
cias ó instrucciones sobre ol estado del cie­
lo antes do la tormenta, la intensidad do 
ésta, su duración y los perjuicios que ha 

causado on las regiones protegidas y las uo 
piotegidas, sean recibidas por los goborua-
doiüs y oficinas centrales do reseñas agrí­
colas de los niinistorios do Agricultura pa­
ra sor publicadas y comunicadas á todas 
las sociüdadüs do tiro lo más rápidamontg 
[)osiblo. 

4." So lia constituido uu Comité intor-
naeional peniuuioutu do la dcfonsíi contra 
el granizo (juc tiene por misión: El mante­
ner y extender las iolacionos éntrelas per­
sonas y las sociedades do dicha defensa en 
todos los ¡laisés: Do velar por la pubLiea-
ción de las reseñas y do las resoluciones dol 
tercer Congreso: Do lijar el lugar y la fe­
cha del cuarto Congreso internacional. 

El asiento dol comité intornaeioual por-
nninento es fijado provisionalmente en 
Lyon hasta la reunión del próximo Congre­
so. Los votos en este comité se pueden ha­
cer por correspondencia. Sus resolución os jr 
loe nombres de los miembros dej comité 
son votados por la asamblea. 

El Jurado para el Concurso del t i r o d » 
cañón ha hecho conocer BUS rasoluciones, 
haciendo observar que sólo se ha pronun­
ciado sobre las cualidades de manojo, de 
solidez y de seguridad de los aparato» ó ar-, 
mas expuestas. 

JEn la listA de recompensas flf^urai^' üp\ ^ 
grandes diplomas do honor, 2 medallas do 
or í , 3 medallas de plata dorada, 9 medallas 
dtf'plata, una de las cuales corresponda á ^ 
la Estación ^e tiro (íé Pía de Panadas (Es-
•pjlfia), 2 medallas deljronce y 2 menciones 
no^íoríflcaa. 

Condiciones de loa luircadjíj!» y precijOf dj*. ., 
los vinos sin variación, ,! , 

siéh. 

,í:tí 

OE UM PRESÍQEIIIE 
Araórica, en verdad, nos tiene acostum 

brados A todas la^ extravagancias y á todas 
las rarezas; pero hasta ahora no nos había 
ofrecido un caso tan extraordinario como 
el dol (escamoteo de un presidente. 

No faltó quien ai recibir la noticíala to­
mase por una de esas mixtiftéaciones i1 que 
los yani¡iiis son tan afieitínados; porolos de­
talles ofrecidos precisando los hechos por 
el corresponsal, dol tllerald», qne reside 
en Honda, ou el interior de Colombia, no 
permito ponerlo on duda. 

D. Manuel Sanclomento había sido pre­
sidente do Colombia, on 1898, elegido por 
el partido conservador y nacionalista, y go-

-fíS •aw 
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Despoó* d« i;n .momento de silencio Zbisbko, qas 
mlrsba | |p|siionadaniepte á ü a n u s i a , pregpbtó: 

—¿Dboís que no tiene aíin caballero? 

No iavo>tt«i»podc;F<toibir oonteatacnión, porqa« DQO 
de los trovadtlres,^ liab>éndo»« levantado d* golpe, hi­
zo raci lar el tabare ie en qae estaba Danusia. Esta 
ae bamboleó, aRÍtó los braüiM! «n el.»aoío, pero antes 
que o«y«raa l Baelo,^bistilto, coa. an salte da leopar­
do, la oogió en sus braroB. 

L a prino. sa que habla lanzado un g r i t ó l e miado 
sonrió, «y «*afrtlo*464 la niña en brazo» del jo«8n, , 
exclamó: * 

—¡Este es el caballero de DanUiia! Acércate, b a ^ 
müBo, y^detTÍftlVénfé iñi cWñtitttú '̂  - ' 

Zbislí ío se dir igiót iacf í l i 'pr ' lnoesa sórfíénííniíb « 
Danusia jue oon u.p braplto le rodeaba el cotilo y con 
el otro •osteu.ia ej b»4Í \^ 'pélWr del mfeSti éxperl- ' 
mentado, «prireía y eohnoá besos á US dáü ía í . ~ 

El joven li» dejó junto a la prin9.es«, 9a «Vt*ó^illó y 
)n un sbrpíeiÍideWk|^eViÍí^Wtb.;_ "̂ ^ - ' * ' ; ' . ^ 7 ' : ' ; , ' i. 

_Gr»¿%fj,-dijO|H'.^*'f.P*?fiyp»pó|-,yV^^^ pa- , 
labras ; J«sio es q i ^ i» r^^f l i^^W^^ '^ ÍSW?f ^ ^ ^ ^ 
ro , y que yo la •lij» p o " * " " « ^» "*'• P»«>«amlentos, 

b.b«!s dlihoV^é al caballero Se D«t t | | | jj^.^i jjr^-, 

réeon 

con 

Los ojos do Zbishko relampaguearon y las venas 
do su frente se hincharon. 

—¿De modo que faoron los alemanes los asesinos do 

su padre? 

—No, cp 1« mataron, murió del susto. Hacia cinco 
«fios qu? rcinalja Ja p?z por todas partes y nadie 
pensaba en la guerra,,» se viajaba l ibremente, sin te­
mor. Así, el principe, debiendo '^M''8:ir8e á Zlotorii 
para la oonstrucoión de una torre, oomo se acostum­
bra en tiempos de paz, no tomó consigo soldado al­
guno, sino unos cuantos ginete». Ahora bien, sucedió 
que los alemanes, traidores como sieiupre^ se echa­
ron de iraprov/só sobre ellos, matando A la mayor 
parto y llevándose prisionero al principe q a g g ^ i o pu­
sieron en libertad cuando e' rey Ladigia^o jes amena­
zó oon deólafáfleá la giié 'rTá.Preotsaúieu té en estas 
oirounstancUs murió Ana. 

— ¿Bst tbkisVó^pWsenWen aquélla ocasión? ¿Có­
mo os liamiis?' ' ' • 

—NIc'o'iAS Dliíkolías y d^ ápodo Ohuóh. Vi c6rao tin 
fiero HJ.íáá q u e t l e v a b í en el casco oimVra cún plu­
ma» se fípodefÓ de U princesa., . Ia pabreoita estaba 
p&lida .i ^ t ó n ó e s un hachazo tne der r ibó y no vi 
m&s. Mfriid... 

• . ^ ; . ! , 

1» frente al o c o l p u o i q , ^ , , , , . 
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Y cuando hubo salido el frailo, exclamó: 
—Danosia, Danusia, siéntate y cántanos aquella 

oancióQ que cantabas en Zaior, ¿te acueidaB? 
Colocaron un t 'tbureto ou el oentro de la habitación 

y la niña se sentó entre dos trovadores; llevaba un 
trajo azul celeste, calzaba escarpines rojos de . larga 
punta y ceñía su linda cabeuita una corona de multi­
colores florea. De pie sobra el taburü|p, paiooia un 
adorable querubín do los que pintan en los a l tares . 

Se conocía que no era ia priiriera vez quo cantaba 
asi, porque no domostró cortedad alguna, 

- ¡Canta, Danusia!—dijerou las damas . 
La niña pulsó el laúd , a lzóla c a b e z i o o m o a u pa­

jaro quo rompe á gorjear y comenzó la canción oon 
voz argent ina . 

«¡Ay! si Dios me diese alas, 
igual <iue liis pajíHi itns 
haei» J - s k o yo vol-r» 
1 a « t b iü 'r nii n ih » 

Los múáféos aúdtnp'aflBÍ-on'ei'bárító' aotí e f lk í íá 'y ñ ' -
t ímpano, y lá priboésá & quien gastaí/a tütKAiii la mú - ' 

>M 

« < í £ J* . 


